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			7

			Quince minutos más tarde, Wilde se encontraba junto a la fila de árboles que separaba los montes Ramapo del patio trasero de los Crimstein. Había movimiento en la ventana de la derecha del primer piso. El dormitorio de Laila. Resultaba raro pensar en ello, pero la verdad era la verdad: Wilde había pasado las mejores noches de su vida ahí dentro.

			Recordó la primera vez que había estado bajo aquellos árboles, aunque las imágenes eran ya borrosas. David tenía seis años y había estado jugando en el patio con sus dos hermanos mayores. Tenían una instalación de juegos infantiles bastante elaborada, hecha en madera de cedro, con toboganes, una caseta y barras para colgarse. Wilde tenía —después de conocer a su padre ya podía calcularlo con certeza— cinco años. Era la primera vez que hablaba con otro ser humano.

			O al menos que él recordara.

			El pequeño Wilde sabía hablar. Se había pasado la mayor parte de aquel invierno en una cabaña a orillas de un lago, cerca de la frontera entre los estados de Nueva York y Nueva Jersey. La mayoría de personas que tenían ese tipo de viviendas solo las usaban en verano. Wilde recordaba haber ido de casa en casa, tanteando puertas y ventanas, decepcionado al habérselas encontrado todas cerradas. Finalmente, le dio una patada a un ventanuco de un sótano, abriendo un orificio que apenas dejaba espacio para que pasara un niño. Por suerte la cabaña estaba equipada para el invierno. Y aunque eso significaba una amenaza constante de que pudiera presentarse alguien, también quería decir que el pequeño Wilde disponía de agua corriente y electricidad. La familia que vivía allí tenía hijos o nietos. Había juguetes y, sobre todo, cintas de vídeo de programas educativos como Barrio Sésamo o Reading Rainbow. Wilde se pasó horas viéndolos, hablando en voz alta, de modo que, pese a las comparaciones con Tarzán o Mowgli, Wilde había recibido la educación suficiente como para comprender que había un mundo ahí fuera, que el mundo seguía más allá del bosque.

			Se suponía que los hermanos mayores debían cuidar del pequeño David, pero estaban demasiado ocupados con un juego que, al parecer, consistía en tomar la caseta. Wilde los estuvo observando. No era la primera vez que se aventuraba hasta la fila de árboles, y que espiaba a sus compañeros de especie. Algunos excursionistas, campistas e incluso propietarios de casas de la zona le habían visto varias veces, pero Wilde siempre había salido corriendo. Probablemente alguno habría informado a las autoridades, pero… ¿qué iban a decir? «He visto a un niño en el bosque». ¿Y qué? No es que fuera por ahí corriendo con un taparrabos: había robado ropa de las casas en las que se había colado, así que a ojos de cualquiera no era más que un chaval que se paseaba por ahí solo.

			Corrían historias sobre el «niño salvaje», pero la mayoría no les daba ninguna credibilidad, atribuyéndolas a los efectos del sol, del agotamiento, de las drogas, de la deshidratación, del alcohol, de lo que fuera. Ahora los dos hermanos Crimstein más mayores estaban armando un buen jaleo en el césped, riendo, peleándose y tirándose por el suelo. Wilde los observaba, absorto. Se abrió la puerta trasera y su madre gritó:

			—Se cena en un cuarto de hora, y no habrá segundo aviso.

			Wilde seguía observando cómo los hermanos rodaban por el suelo, cuando una voz muy cerca le dijo:

			—Hola.

			Era un niño de su edad, más o menos.

			Wilde estuvo a punto de echar a correr. Aunque quisiera alcanzarle, era imposible que aquel chico pudiera seguirle la pista por el laberinto que era el bosque.

			Pero el mismo instinto que normalmente le decía que saliera corriendo, aquella vez le dijo que se quedara. Fue así de simple.

			—Hola —respondió.

			—Yo me llamo David. ¿Tú cómo te llamas?

			—No tengo nombre —dijo Wilde.

			Y así nació su amistad.

			Ahora David estaba muerto. Su viuda y su hijo vivían en esa casa.

			La puerta trasera se abrió. Matthew salió al patio y le saludó:

			—Hey, Wilde.

			Los dos hombres —sí, tenía que admitir que, aunque le resultara raro, Matthew ya era algo más que un chaval— se acercaron el uno al otro y se encontraron frente a frente en el centro del patio. Cuando Matthew le rodeó con sus brazos, Wilde se preguntó cuánto hacía que no tenía contacto físico con otra persona. ¿Había tocado a alguien desde Las Vegas?

			—Lo siento —dijo Wilde.

			—No pasa nada.

			—No, sí que pasa.

			—Tienes razón, sí que pasa. Me preocupo por ti, Wilde.

			Matthew se parecía tanto a su padre que resultaba doloroso. Wilde decidió cambiar de tema.

			—¿Cómo te va en la universidad?

			—Fantásticamente.

			La puerta trasera se abrió otra vez. Era Laila. Cuando sus ojos se encontraron, Wilde sintió que el corazón le daba un vuelco. Laila llevaba una blusa blanca con un escote discreto y una falda negra de tubo. Wilde se imaginó que acababa de volver del bufete, se había quitado la americana y los zapatos de tacón y se había puesto aquellas deportivas blancas. Pasaron un par de segundos, en los que no pudo dejar de mirarla. La verdad es que no le importaba si alguien se daba cuenta.

			Laila bajó los escalones que llevaban el patio, como si flotara, y al llegar le besó en la mejilla.

			—Me alegro mucho de verte —dijo.

			—Yo también.

			Le cogió de la mano, y Wilde notó que se ruborizaba. La había dejado, sin más. Sin una llamada, ni un mensaje de correo electrónico, ni de texto.

			Unos segundos más tarde, Hester se asomó por la puerta y gritó:

			—¡Pizza! Matthew, ayúdame a poner la mesa.

			Matthew le dio una palmada en la espalda a Wilde y se volvió hacia dentro al trote. Cuando se hubo ido, Laila se giró hacia Wilde.

			—No me debes ninguna explicación —dijo—. Puedes pasar de mí todo lo que quieras.

			—No era…

			—Déjame acabar. A mí no me debes nada, pero a tu ahijado sí.

			Wilde asintió.

			—Lo sé. Lo siento.

			Laila parpadeó y se dio la vuelta.

			—¿Cuánto tiempo hace que has vuelto?

			—Unos meses.

			—Así que supongo que sabes de la existencia de Darryl.

			—No me debes ninguna explicación —dijo Wilde.

			—Por supuesto.

			Volvieron dentro. Los cuatro —Wilde, Laila, Matthew y Hester— se sentaron en torno a la mesa de la cocina. Había dos pizzas de Calabria’s. Una se la repartieron entre los tres mayores; la otra fue prácticamente toda para Matthew. Entre bocado y bocado, Hester atosigó a Wilde con preguntas sobre su estancia en Costa Rica. Wilde esquivó la mayoría. Laila no dijo nada.

			—Los Nets juegan contra los Knicks —dijo Matthew, dándole un codazo a Wilde.

			—¿Y alguno de los dos está jugando bien este año?

			—Tío, desde luego has estado apartado de todo.

			Todos cogieron un trozo de pizza y se trasladaron al salón familiar, frente a la enorme pantalla. Wilde y Matthew se pusieron a ver el partido en un silencio cómodo. Wilde nunca había sido un gran seguidor de los deportes-espectáculo. Le gustaba practicar deporte. Pero lo cierto era que no le veía la gracia a asistir como público. Al padre de Matthew todo aquello le iba mucho: coleccionaba cromos y recuerdos, iba a los partidos con sus hermanos mayores, seguía las estadísticas y veía partidos como aquel hasta bien entrada la noche.

			Laila y Hester se les unieron, pero ambas acabaron pasando más tiempo mirando el teléfono que el partido. Al llegar la media parte, Hester se puso en pie y dijo:

			—Más vale que me vuelva a la ciudad.

			—¿No te quedas en casa de Oren? —preguntó Laila.

			Oren Carmichael era el jefe de policía de Westville, aunque estaba a punto de jubilarse. Él también había criado a su familia allí, y había sido amigo de Hester e Ira; incluso había hecho de entrenador de dos de los hijos de Hester, entre ellos, David. Ahora Hester era viuda y Oren estaba divorciado, de modo que habían empezado a salir.

			—Esta noche no. Puede que el jurado del caso Levine dé a conocer el veredicto por la mañana.

			—Te acompaño al coche —dijo Wilde.

			Hester frunció el ceño. Y una vez estuvieron en la calle, cuando los demás ya no podían oírles, le preguntó:

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Nada.

			—Nunca me acompañas al coche.

			—Es cierto —reconoció Wilde.

			—¿Entonces?

			—Entonces… ¿cuánto te costó conseguir la dirección de mi padre a través de DNAYourStory?

			—Mucho. ¿Por qué?

			—Necesito los datos personales de otro perfil de ese sitio.

			—¿Otro pariente?

			—Sí. Un primo segundo.

			—¿No puedes responder directamente a sus mensajes y quedar con ellos como hace la gente normal?

			—Es más complicado que eso —dijo Wilde.

			Hester suspiró.

			Contigo siempre lo es.

			Wilde esperó.

			—Vale, mándame un mensaje de texto con los detalles.

			—Eres la mejor.

			—Sí, sí, soy la bomba —dijo Hester. Luego se giró hacia la casa—. ¿Cómo lo llevas?

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que veo el modo en que miras a Laila. Y veo cómo te mira ella a ti.

			—No hay nada entre nosotros.

			—Está saliendo con un tipo.

			—Lo sé.

			—Me lo imaginaba.

			—No pienso interferir.

			Tim le abrió la puerta a Hester. Ella abrazó a Wilde con sentimiento y le susurró:

			—No vuelvas a desaparecer, ¿vale? Puedes vivir en el bosque o donde quieras, pero quiero que des señales de vida de vez en cuando. —Se apartó y le miró a los ojos—. ¿Me has entendido?

			Él asintió, y Hester se dejó caer en el asiento de atrás. Wilde se quedó mirando cómo retrocedía el coche por la calle sin salida. Sacó el teléfono y llamó a su hermana de acogida. Cuando le respondió, oyó la habitual cacofonía familiar. Rola Naser tenía cinco hijos.

			—¿Diga?

			No había podido reconocer su número porque llamaba de un teléfono prepago.

			—¿Podemos saltarnos la parte en la que me pones de vuelta y media por no haber mantenido el contacto?

			—Demonios, no —dijo ella.

			—Rola…

			—Qué porras… —y digo «porras» porque hay niños presentes, pero la verdad es que tengo muchas muchas ganas de usar otra palabra—. ¿Qué porras pasa contigo, Wilde? Espera. No respondas. ¿Quién lo sabe mejor que yo?

			—Nadie.

			—Exacto. Nadie. Y la última vez ya me prometiste que no volverías a hacer algo así.

			—Lo sé.

			—Es como Lucy dándole una patada a la pelota cuando llega Charlie Brown.

			—Lucy no le da una patada a la pelota.

			—¿Qué?

			—Lucy sostiene la pelota y la aparta cuando Charlie Brown está a punto de chutarla.

			—¿Te estás quedando conmigo? ¿De verdad quieres seguir por ahí, Wilde?

			—Estás sonriendo, Rola. Te lo oigo en la voz.

			—Estoy furiosa.

			—Furiosa pero sonriendo.

			—Ha pasado más de un año.

			—Lo sé. ¿Vuelves a estar embarazada?

			—No.

			—¿Me he perdido algo gordo?

			—¿En el último año? —Rola suspiró—. ¿Qué es lo que quieres, Wilde?

			—Necesito que me encuentres al titular de un teléfono móvil.

			—Dime el número.

			—¿Ahora?

			—No, espera otro año y luego me lo das.

			Wilde le dio el número que le había proporcionado PB. Diez segundos más tarde, Rola dijo:

			—Interesante.

			—¿Qué?

			—Está a nombre de una empresa pantalla llamada PB&J.

			—¿Propietarios? ¿Dirección?

			—No hay propietarios. La dirección es de las islas Caimán. ¿De quién es este número?

			—De mi primo. Creo.

			—¿Cómo dices?

			Después de que el pequeño Wilde apareciera en el bosque, lo llevaron a una casa de acogida, la de los Brewer, un matrimonio amable y generoso. Por la casa de los Brewer habían pasado más de treinta niños de acogida, y todos habían ganado con la experiencia. La mayoría se quedaban solo unos meses. Algunos, como Wilde y Rola, se pasaban allí varios años.

			—Es una larga historia —dijo él.

			—¿Estás buscando a tus padres biológicos?

			—No. Bueno, antes sí.

			—¿Pero has enviado tu ADN a uno de esos sitios de genealogía?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—¿Qué parte de «es una larga historia» te resulta difícil de entender?

			—Tú nunca has contado historias largas. No creo que seas capaz. Cuéntamela a grandes rasgos.

			Él le habló de sus mensajes con PB. No le habló de su padre.

			—Léeme la nota —dijo Rola, cuando hubo acabado.

			Wilde se la leyó.

			—¿Así que el tal PB es famoso?

			—O eso cree él.

			—Espero que solo se haya puesto melodramático.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que casi suena a nota de suicidio.

			Wilde se había dado cuenta de la desesperación que transmitía aquel mensaje, por supuesto.

			—¿Puedes intentar obtener algún dato de la empresa pantalla?

			—¿Vendrás a verme y a ver a los niños?

			—Sí.

			—Esto no es un quid pro quo. Te conseguiré la información igualmente.

			—Lo sé —dijo Wilde—. Te quiero, Rola.

			—Sí, ya sé. ¿Has vuelto de Costa Rica?

			—Sí.

			—¿Solo?

			—Sí.

			—Vaya. Siento oír eso. ¿Vuelves a estar en el bosque?

			—Sí.

			—Vaya.

			—Todo va bien.

			—Lo sé —dijo Rola—. Ese es el problema. Veré que puedo sacar de PB&J, pero dudo que nos lleve a ningún sitio.

			Wilde colgó y volvió a entrar. Laila había salido del salón. Matthew estaba medio viendo la segunda mitad, medio navegando o haciendo alguna otra cosa con su portátil. Wilde se dejó caer en el sofá, a su lado.

			—¿Dónde está tu madre? —preguntó.

			—Está arriba, trabajando. ¿Ya sabes que tiene novio?

			Wilde decidió responder a la pregunta con otra pregunta.

			—¿Y a ti te parece bien?

			—¿Por qué no me iba a parecer bien?

			—Solo preguntaba.

			—No es cosa mía.

			—Cierto —dijo Wilde.

			Tras la publicidad se reanudó el juego. Matthew se cruzó de brazos y fijó la vista en la pantalla.

			—Darryl es un poco finolis.

			—Oh —se limitó a decir Wilde.

			—Usa palabras rimbombantes. Por ejemplo, no te dice que estás distraído, sino que «pareces absorto».

			Wilde no dijo nada.

			—Se pone pijamas a juego. Negros. Parecen un traje. Hasta cuando hace deporte va conjuntado.

			Wilde siguió sin decir nada.

			—¿No tienes nada que decir?

			—Parece un ogro —dijo Wilde.

			—¿Verdad?

			—No, nada de eso. Vamos a dejar que tu madre decida lo que le hace feliz.

			—Si tú lo dices.

			Se sumieron en un cómodo silencio, como solían hacer años atrás Wilde y el padre de Matthew.

			—Una observación —dijo Matthew, unos minutos más tarde.

			—¿Cuál?

			—Estás distraído, Wilde. O, como diría Darryl, pareces absorto, Wilde.

			Wilde no pudo evitar sonreír.

			—Ya veo que puede acabar siendo molesto.

			—¿A que sí?

			—He visto a mi padre biológico.

			—Un momento. ¿Qué?

			Wilde asintió. Matthew levantó la cabeza y fijó toda su atención en Wilde. Su padre también solía hacer eso: era una de esas personas que tenían la capacidad de hacerte sentir que eres la persona más importante del mundo. Desde luego a Wilde no se le daba nada bien abrir el corazón a nadie, pero pensó que le debía al menos eso a Matthew, después de haber desaparecido de un modo tan injustificado.

			—Vive en Las Vegas.

			—Qué guay. ¿En un casino?

			—No. Es constructor.

			—¿Cómo lo encontraste?

			—A través de uno de esos sitios de búsqueda por ADN.

			—Guau. ¿Así que te fuiste a Las Vegas?

			—Pues sí.

			Matthew abrió los brazos.

			—¿Y?

			—Él no sabía nada de mi existencia ni sabe quién es la madre.

			Matthew se quedó callado mientras Wilde se lo explicaba todo. Cuando acabó, Matthew frunció el ceño y dijo:

			—Qué raro.

			—¿El qué?

			—Que no recuerde su nombre.

			—¿Por qué te parece tan raro?

			Matthew volvió a fruncir el ceño.

			—Vale, de acuerdo, tú también te acuestas con muchas mujeres, y quizá no recuerdes todos sus nombres, eso lo pillo. Es feo por tu parte, Wilde. Pero lo pillo.

			—Gracias.

			—¿Pero tu padre? ¿Ese Daniel Carter? Antes de eso solo se había acostado con una mujer, siempre con la misma. Lo lógico es que recordara los nombres de las otras chicas.

			—¿Tú crees que me mintió?

			Matthew se encogió de hombros.

			—Simplemente me parece raro, eso es todo.

			—Eres joven.

			—También lo era tu padre cuando te concibieron.

			Wilde asintió.

			—Ahí llevas razón.

			—Deberías llamarle y presionarle un poco.

			Wilde no respondió.

			—No te rindas, Wilde.

			—No me he rendido. Más bien lo contrario.

			—¿Qué quieres decir?

			—Por eso he sacado el tema. Quiero que me des tu opinión sobre una cosa.

			—Claro —dijo, y en su rostro afloró una sonrisa.

			—A través del sitio web he tenido noticias de otra persona emparentada. Se hace llamar PB.

			Wilde le mostró a Matthew el último mensaje de PB. Matthew lo leyó dos veces.

			—Un momento. ¿Cuándo llegó este mensaje?

			—Hace cuatro meses.

			—¿Tiene fecha exacta?

			—Está aquí mismo. ¿Por qué?

			—¿Por qué no respondiste antes? —dijo Matthew, sin apartar la vista del mensaje.

			—Porque no lo había visto.

			Matthew siguió mirando la pantalla.

			—Pues ahí está.

			—¿Ahí está?

			—El motivo de que estés tan distraído.

			—No te sigo.

			—Te sientes culpable. —Matthew seguía leyendo—. Este pariente te mandó un mensaje pidiendo ayuda. Y tú ni siquiera permitiste que te llegara.

			—Qué duro —dijo Wilde, mirándole.

			—¿Pero?

			—Pero justo. Por lo que dice es como si fuera famoso. ¿No te parece?

			—Podría ser una exageración.

			—Podría ser.

			—Bueno, es lo que pasa con las redes sociales. Un chico de mi clase colgó una canción y tuvo cincuenta mil visualizaciones en su canal de YouTube. Ahora se cree que es Drake, o algo así.

			Wilde no sabía quién era Drake, así que no dijo nada.

			—Pero hay algo en todo esto…

			—¿El qué?

			—Sutton lo sabría, seguro.

			—¿Sutton, la niña de la que estabas enamorado desde segundo de secundaria?

			En los labios de Matthew se intuía una sonrisa.

			—Desde primero, en realidad.

			—¿La que sale con Crash Maynard?

			—Salía —le corrigió Matthew, sin poder contener más la sonrisa—. Has estado mucho tiempo fuera, Wilde.

			—¿Ah, sí?

			—Sutton y yo llevamos casi un año saliendo juntos.

			Wilde también sonrió.

			—Me alegro.

			—Sí. —Matthew se ruborizó—. Sí, es bastante guay.

			—Bueno… no tenemos que tener esa charla, ¿verdad?

			Matthew se rio al oír eso.

			—No, está bien.

			—¿Seguro?

			—Sí, ese barco ya ha zarpado, Wilde.

			—Perdona.

			—Mamá se ocupó de ello. Todo controlado.

			El partido se interrumpió con otro corte publicitario.

			—Y hablando de eso… —dijo Matthew.

			—¿Qué?

			—Voy a darme una ducha —dijo Matthew, poniéndose en pie—. Odio irme así de pronto, pero esta noche duermo en casa de Sutton.

			—Oh —dijo Wilde. Y luego añadió—: ¿A tu madre eso le parece bien?

			Matthew hizo una mueca.

			—¿En serio?

			—Tienes toda la razón. No es para nada asunto mío. —Wilde también se levantó—. Será mejor que me ponga en marcha.

			Matthew subió los peldaños de la escalera de dos en dos, a la carrera, y desapareció en su dormitorio. Wilde estaba a punto de levantarse para despedirse de Laila cuando sonó su teléfono. Era Rola.

			—¿Qué hay?

			—Bingo —dijo Rola.

			—Te escucho.

			—Tengo una dirección de PB&J. Pero no tiene mucho sentido.
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			La dirección postal de PB&J correspondía a un apartamento de lujo en la planta setenta y ocho de un esplendoroso rascacielos llamado simplemente Sky, situado en Central Park South, en Manhattan, cerca del Hotel Plaza. El edificio tenía 425 metros de altura, lo que lo convertía en el segundo edificio residencial más alto de Nueva York.

			—No solo es rico —dijo Rola—. Apestosamente rico.

			—¿Apestosamente?

			—Sí, ahora se dice así. Lo he oído en la tele.

			Wilde no quiso profundizar en el tema.

			—¿PB&J son los propietarios del apartamento?

			—No lo sé. Ahora mismo solo me consta como dirección postal.

			—¿No puedes investigar quién es el propietario?

			—No hay datos sobre la venta, pero el caso es que el apartamento más barato de ese edificio cuesta diez millones.

			—¿De dólares?

			—No, de pesos bolivianos —respondió Rola—. Pues claro, de dólares. El ático dúplex de la última planta está a la venta por setenta y cinco millones.

			Wilde se frotó la cara y miró el reloj.

			—Supongo que podría llegar en una hora.

			—Cuarenta y seis minutos, si sales ahora en coche, según Waze.

			—Veré si Laila me deja el suyo.

			—Uuuuuuuh —dijo Rola, con tono burlón—. ¿Estás con Laila?

			—Y con Matthew —respondió Wilde—. Y también estaba Hester.

			—No te pongas a la defensiva.

			—No lo he hecho.

			—Me gusta Laila —dijo Rola—. Me gusta mucho.

			—Tiene novio.

			—Ya, ¿pero sabes qué podrías tener tú?

			—¿Qué?

			—Un pariente supermegarrico que vive en el Sky. Llámame cuando sepas algo más.

			Wilde se acercó a las escaleras y anunció que se iba. Matthew bajó corriendo, chocó los cinco con Wilde sin frenar lo más mínimo y se fue hacia la puerta.

			—¡Hasta luego! —gritó Matthew antes de salir y cerrar de un portazo.

			Wilde se quedó ahí de pie un momento. Desde el rellano superior, Laila dijo:

			—Ha crecido.

			—Sí.

			—Y es un asco.

			—Sí.

			—Va a pasar la noche con su novia.

			—Ya me lo ha dicho.

			—Me juré que no sería de ese tipo de madres, pero…

			—Lo entiendo. —Wilde se giró hacia ella—. ¿Puedes dejarme el coche?

			—Claro.

			—Te lo traeré esta misma noche.

			—No te preocupes. No lo necesito hasta el mediodía.

			—Vale.

			—Ya sabes dónde está la llave.

			Wilde asintió.

			—Gracias.

			—Buenas noches, Wilde.

			—Buenas noches, Laila.

			Ella se dio la vuelta y se volvió a su estudio. Wilde cogió la llave de la cestita que había junto a la puerta. Laila había cambiado su BMW por un Mercedes-Benz SL 550, el mismo tipo de coche que tenía Darryl. Wilde frunció el ceño al pensar en eso, puso una emisora de rock clásico en la radio y se dirigió hacia la ciudad. El tráfico en el puente George Washington era sorprendentemente ligero. Wilde se subió al nivel superior y frenó un poco en el carril derecho. Incluso a aquella distancia, más de cien manzanas al norte de Central Park South, pudo distinguir el Sky alzándose entre las nubes.

			Dejó el coche en el aparcamiento situado bajo el Park Lane Hotel. El Sky era una torre fría, toda de cristal. El vestíbulo era un espacio resplandeciente, todo transparencias, blancos y cromados. Por el camino Wilde había estado pensando en cómo iba a afrontar aquello, y en qué podía esperar de su visita. Entró.

			Un guardia de seguridad miró a Wilde como si fuera una flema regurgitada por algún vagabundo.

			—Las entregas de comida por la puerta de atrás.

			Wilde levantó las manos vacías.

			—¿Acaso llevo algo de comida?

			Una mujer bien vestida salió de detrás del mostrador y fue a su encuentro.

			—¿Puedo ayudarle?

			Quien no arriesga no gana:

			—Apartamento setenta y ocho, por favor.

			La recepcionista cruzó una mirada con el guardia de seguridad.

			—¿Su nombre?

			—WW.

			—¿Perdón?

			—Dígales que es WW.

			Miró de nuevo al guardia. Wilde intentó interpretar sus gestos. Un edificio como aquel debía tener mucha seguridad. Eso no le sorprendía. Si de algún modo conseguía dejar atrás a aquel guardia, tendría a otros dos esperándole junto a los ascensores. Por sus gestos y su actitud parecían más aburridos y resignados que alarmados o preocupados. Era como si ya hubieran vivido aquella situación antes, como si hubieran interpretado ese papel mil veces y se limitaran a repetir los movimientos aprendidos.

			La recepcionista volvió a su mesa y cogió el teléfono. Se llevó el auricular al oído y lo sostuvo quizá un minuto sin decir nada. Luego volvió.

			—No hay nadie.

			—Qué raro. PB me dijo que viniera.

			Ni el guardia ni la recepcionista dijeron nada.

			—PB es mi primo —añadió Wilde.

			—Ya… —dijo el guardia, como si hubiera oído la misma canción cien veces—. ¿No eres un poco mayorcito para esto?

			—¿Para qué?

			—Frank —dijo la recepcionista.

			Frank el Guardia meneó la cabeza.

			—Quizá sea hora de que se marche, eh… —Mueca de hastío—… WW.

			—¿Puedo dejarle un mensaje? —preguntó Wilde.

			—¿A quién?

			—A PB.

			Ambos se lo quedaron mirando.

			—Es consciente de que no podemos confirmar ni desmentir que alguien viva en este edificio, ¿verdad? —dijo la recepcionista.

			Intentó leerles la expresión. Allí pasaba algo raro.

			—Entonces, ¿puedo dejar una nota o no?

			Wilde no tenía muy claro qué escribir. Lo más fácil sería explicar que era WW, del sitio web del ADN, y dejar el número de uno de sus teléfonos imposibles de rastrear. ¿Pero quería hacerlo? ¿Quería ponerse en evidencia? Ahora que lo pensaba, ¿qué estaba haciendo allí? No conocía a PB. No era responsabilidad suya. Wilde había vivido la mar de bien hasta entonces sin conocer todas las respuestas al misterio de su identidad.

			¿Qué estaba haciendo ahí?

			—Por supuesto —dijo la recepcionista, sacando papel y pluma—. ¿Me enseña un documento identificativo, por favor?

			Tenía uno con el nombre de Jonathan Carlson, pero eso no haría más que plantear preguntas sobre WW y sobre su relación de parentesco. Además, ¿qué sentido tenía? ¿Quería sacrificar una identidad falsa que podía resultarle útil en otra ocasión?

			No, no quería.

			—Probaré a llamarle al móvil más tarde.

			—Sí —dijo Frank—. Haga eso.

			Wilde se dirigió al oeste por Central Park South. Sería lógico pensar que el «chico del bosque» se sentiría incómodo en las calles de Manhattan, pero en realidad era al revés. Le encantaba Nueva York. Le encantaban las calles, los sonidos, las luces, la vida. ¿Era una contradicción? Tal vez. O quizá era el atractivo de lo diferente. Tal vez, del mismo modo que no se puede tener un momento álgido sin un bajón, u oscuridad sin luz, el ambiente urbano le ayudaba a apreciar el entorno rural. Quizá fuera porque aquella ciudad, enorme y atestada, le hacía sentir solo, le permitía pasear y observar en soledad aunque estuviera rodeado de una multitud.

			Y tal vez fuera hora de que Wilde dejara de filosofar y se fuera a por una taza de café y un cruasán de chocolate en Maison Kayser, en Columbus Circle.

			De camino paró en un cajero automático y sacó su máximo diario, que eran ochocientos dólares. Tenía algo parecido a un plan: esperar a que uno de los empleados —como el guardia de seguridad o la recepcionista— salieran del edificio y sobornarles para que le dieran información sobre el ocupante del apartamento. ¿Iba a funcionar? Más bien no. El guardia parecía una víctima mejor que la recepcionista, pero quizá esa fuera una apreciación sexista.

			Cruzó hacia el lado de la calle donde empezaba el parque y se sentó cerca del murete de piedra, desde donde podía ver a los empleados que salían. Se bebió su café. Estaba buenísimo. Le dio un mordisco al cruasán de chocolate y se preguntó por qué no salía del bosque más a menudo. Se cuestionó qué debía querer PB, por qué estaba tan desesperado, qué habría impulsado a un hombre que vivía en aquella torre resplandeciente a ponerse en contacto con un completo desconocido, aunque ese desconocido compartiera parte de su ADN.

			Wilde llevaba allí una hora cuando sonó su teléfono.

			Era Laila.

			Lo cogió.

			—Hey.

			—Hey.

			Silencio.

			—Matthew pasará toda la noche fuera —dijo.

			—Lo sé.

			—¿Wilde?

			—¿Sí, Laila?

			—Cuando hayas acabado con lo que estés haciendo, ven.

			No tuvo que decírselo dos veces.

			

			Una vez saciados, Wilde se sumió en el más profundo de los sueños. Se despertó poco antes de las seis de la mañana. Laila dormía a su lado. Se la quedó mirando un momento y volvió a tenderse boca arriba, se puso las manos detrás de la nuca y miró al techo. A Laila le gustaban las sábanas blancas lujosas, con hebras infinitas. A él le parecía un gasto obsceno, pero había momentos, como aquel, en que lo entendía.

			Laila se giró y apoyó la mano en el pecho de Wilde. Estaban desnudos.

			—Hey —dijo ella.

			—Hey.

			Laila se acercó un poco más. Él la rodeó con el brazo.

			—Así que Costa Rica —dijo ella.

			—¿Qué le pasa a Costa Rica?

			—¿No funcionó?

			—Funcionó —dijo Wilde—. Solo que no duró.

			Wilde la quería. Laila lo quería a él. Al principio habían intentado llevar una vida de familia. No había funcionado. Por culpa de él. Algunos lo achacaban al fantasma de David —era lógico que interfiriera— o al miedo al compromiso. Pero no era eso. No exactamente. Wilde no estaba hecho para lo que la mayoría consideraría una relación normal. Y Laila necesitaba más. El ciclo era el siguiente: Laila empezaba una nueva relación. Wilde se hacía a un lado y daba su bendición. Quería que fuera feliz. Pero al final la relación perdía fuerza, no porque Laila echara de menos a Wilde, sino porque no conseguía superar la muerte de David, su alma gemela. Cualquier otra relación no estaba a la altura. Así que Laila cortaba con el tipo y entonces se sentía sola, y allí, solo en el bosque, esperando, estaba Wilde, un valor seguro, práctico y con incapacidad para el compromiso.

			Y vuelta a empezar.

			Wilde había hecho un último intento de tener una «relación normal» en Costa Rica, con otra mujer y su hija. La vida doméstica había ido sorprendentemente bien, hasta que dejó de hacerlo. Todas las relaciones acaban muriendo, se decía. Solo que las suyas morían más rápido, nada más.

			—¿Qué hora es? —preguntó Laila.

			—Son casi las seis.

			—Dudo que Matthew llegue a casa antes de mediodía.

			—Pero debería irme igualmente.

			—Sí.

			Una pequeña parte de él quería preguntar por Darryl; pero la mayor parte de su ser no tenía ningún interés. Salió de entre las lujosas sábanas de seda. Sintió que Laila lo seguía con la mirada mientras se dirigía a la ducha. Ser tan respetuoso con el medioambiente estaba muy bien, pero pocos lujos había en la vida que disfrutara más que el chorro a presión y el agua caliente aparentemente infinita de la ducha de Laila. Esperaba que viniera a ducharse con él, pero eso no ocurrió. Cuando salió, Laila se había puesto una bata y estaba sentada en el borde de la cama.

			—¿Todo bien? —preguntó él.

			—Sí. —Y luego—: Te quiero, Wilde.

			—Yo también te quiero, Laila.

			—¿En parte te fuiste a Costa Rica por mí?

			Él nunca le había mentido.

			—En parte, sí.

			—¿Por mí? ¿O por ti?

			—Sí.

			Laila sonrió.

			—Te quedaste con ella mucho tiempo.

			—Con ellas —precisó Wilde—. Sí.

			—Las cosas deberían ser más sencillas, ¿no?

			Wilde se vistió. Se sentó junto a ella en la cama y se abrochó las deportivas. El silencio era cómodo. Había más cosas de las que hablar, pero podían esperar. Se puso en pie. Ella también. Se abrazaron un buen rato. En ese abrazo había mucha historia. David también estaba en la habitación. Siempre había estado. Ninguno de los dos lo negaba, pero tampoco les preocupaba ya su presencia. Hacía años que no sentían que lo traicionaran por acostarse juntos.

			Wilde no le dijo que llamaría. Tampoco le pidió a ella que llamara. Ambos comprendían bien la situación. El siguiente movimiento dependía de ella.

			Wilde bajó las escaleras solo y cruzó el salón. Cuando abrió la puerta de la cocina, le sorprendió ver a Matthew. Estaba sentado a la mesa de la cocina frente a un bol de cereales.

			Matthew se lo quedó mirando.

			—Parece que es cosa de familia.

			—¿El qué?

			—Lo de ir de cama en cama, poner los cuernos, o lo que sea.

			Wilde no respondió a eso. Su madre le daría explicaciones o no, según lo que considerara conveniente. No era cosa suya. Se dirigió hacia la puerta trasera.

			—Nos vemos.

			—¿No quieres saber qué quiero decir con eso de que es «cosa de familia»?

			—Si me lo quieres decir.

			—Muy sencillo —dijo Matthew—. Sé quién es PB.
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			Wilde se sentó a su lado. Matthew no apartaba la vista de los cereales que tenía delante, ya fríos.

			—Pensaba que ya no había nada entre mamá y tú.

			Wilde no dijo nada.

			—Sé que solías quedarte. ¿Creías que no te oía al salir?

			—No voy a hablar de esto contigo.

			—Entonces quizá yo no quiera hablar de PB.

			Wilde guardó silencio. Cogió la caja de cereales y se echó unos cuantos en la palma de la mano. Se los comió mientras esperaba a que se le pasara el enfado a Matthew.

			—Ahora mismo tiene una relación con alguien —dijo Matthew—. Ya te lo dije.

			—No voy a hablar de esto contigo.

			—¿Por qué no? Ya no soy un crío.

			—Pues te estás comportando como si lo fueras.

			—Oye, no soy yo el que sale de casa a hurtadillas a las seis de la mañana.

			Matthew cogió una cucharada de cereales y se la metió en la boca con rabia.

			—¿Qué querías decir con eso de que es «cosa de familia»?

			—Tú y PB.

			—¿Qué?

			—¿Nunca ves los reality shows de la tele?

			Wilde no reaccionó.

			—Vale —dijo Matthew—. Pregunta tonta. Pero has oído hablar de ellos, ¿no? ¿Programas como El soltero o Supervivientes?

			Wilde siguió mirándolo sin reaccionar.

			—El nombre real de PB es Peter Bennett. Ganó un reality show importante.

			—¿Ganó?

			—Sí.

			—¿Como un concurso de la tele?

			—No exactamente. Quiero decir que no es uno de esos de preguntas y respuestas. ¿Has oído hablar de El amor es un campo de batalla?

			—Claro —dijo Wilde—. Pat Benatar.

			—¿Quién?

			—Cantaba esa canción.

			—¿Qué canción? El amor es un campo de batalla es un reality show.

			—¿Donde se gana?

			—Sí, por supuesto. Caray, Wilde, ¿dónde has estado escondido? Es como un concurso. El programa empieza con tres mujeres y veintiún hombres que aseguran que buscan a su amor verdadero. Pero el camino no es nada fácil. La competición es salvaje, como dice siempre el presentador. El amor es como una guerra. ¿Adivinas dónde tiene lugar?

			—¿En un campo de batalla? —respondió Wilde, con la lengua pegada a la mejilla.

			—Pues sí.

			—¿Lo dices en serio?

			Matthew asintió.

			—Al final, una de las mujeres selecciona a un hombre. Están hechos el uno para el otro. Son los únicos que quedan. Se prometen allí mismo. En el capítulo final.

			—¿En un campo de batalla?

			—Sí. La última temporada fue en Gettysburg.

			—Y este pariente mío, PB…

			—Peter Bennett.

			—Sí. ¿Ganó?

			—Él y Jenn Cassidy, su gran amor.

			—¿Jenn?

			—Exacto.

			—Dime que estás de broma —dijo Wilde.

			—¿Qué?

			—Peter Bennett y Jenn —dijo Wilde—. ¿Eso es lo que significa PB&J?

			—Inteligente, ¿verdad?

			Wilde meneó la cabeza.

			—Me parece que ya no quiero conocerlos.

			Eso hizo que Matthew soltara una risa.

			—Son bastante famosos. O lo eran. Eso fue hace uno o dos años.

			—¿Cuando ganó el concurso?

			—Sí.

			—Supongo que PB y J ya no están juntos —dijo Wilde.

			—¿Por qué supones eso?

			—Porque, en primer lugar, imagino (y desde luego podría ser una suposición mía) que probablemente ese no sea el mejor modo de encontrar al amor de tu vida. En televisión, en un concurso.

			—¿Ahora eres un experto en relaciones?

			—Vale —dijo Wilde—. Tampoco tenías que ser tan duro, pero te lo acepto.

			—¿Y en segundo lugar?

			—En segundo lugar, te has cabreado conmigo y me has dicho que es «cosa de familia». Así que supongo que ese tal PB —Pierce Brosnan, o como se llame— le puso los cuernos a esa tal Jenn.

			—Eres bueno, tío —dijo Matthew.

			—¿Cómo has descubierto todo esto? —preguntó Wilde.

			—He visto un par de episodios, pero Sutton y sus compañeras de residencia lo siguen religiosamente. Ven el programa juntas, comen algo y se parten de la risa.

			—¿Y ahora dónde está?

			—¿Quién? ¿Peter Bennett?

			—Sí.

			—De eso se trata. Nadie lo sabe. Ha desaparecido.

			Se abrió la puerta de la cocina y apareció Laila vestida con un albornoz y con el ceño fruncido.

			—Vaya —dijo Laila—. Me había parecido oír voces.

			Los dos hombres la miraron, pero fue Matthew quien rompió el silencio.

			—¿Puedes explicarme qué está pasando?

			Laila se dio la vuelta y lo miró.

			—¿Tengo que responder ahora?

			—Quizá deberías.

			—No. Seguiré siendo la madre, y tú seguirás siendo el hijo.

			—¿Has roto con Darryl?

			Laila le echó una mirada a Wilde y luego miró a Matthew otra vez.

			—¿Y a todo esto tú qué estás haciendo aquí? Pensaba que ibas a pasar la noche en casa de Sutton.

			—Bien esquivado, Mamá.

			—No necesito esquivar nada. Soy tu madre.

			—Bueno, mi plan era quedarme en casa de Sutton, pero tenía que decirle algo a Wilde. Así que he vuelto a casa para recoger las llaves del coche y he oído ruido en el piso de arriba.

			Silencio.

			Laila miró a Wilde de un modo que dejaba claro lo que esperaba de él. Wilde se puso en pie y se dirigió a la puerta.

			—Os dejaré solos.

			Y sin girarse siquiera a mirar, Wilde salió por la puerta trasera, cerró los ojos y respiró hondo. Se preguntó por un momento qué consecuencias tendría lo de la noche anterior. Se preguntó qué quería Laila, por qué le había llamado, adónde quería llegar a parar. Quizá lo más sensato fuera desaparecer de nuevo, no complicarle la vida, pero ese planteamiento era un insulto hacia Laila. Ella no era tonta. Podía decidir lo que quería o lo que necesitaba sin que él se erigiera en su salvador.

			Al llegar al bosque llamó a Rola. Era temprano, pero se imaginó que ya estaría levantada, y que si no lo estaba, tendría el teléfono apagado. Respondió al primer tono. De fondo se oía la cacofonía del desayuno y a los cinco niños.

			—¿Qué tal? —dijo Rola.

			Él le contó lo que había descubierto Matthew sobre Peter Bennett.

			—¿Desde cuándo dices que está desaparecido?

			—No lo sé. Yo también tengo que investigar un poco.

			—Bueno, ahora tenemos su nombre. Con eso debería bastar. Comprobaré sus tarjetas de crédito, facturas telefónicas, lo habitual. Estoy segura de que no será tan difícil rastrearlo.

			—Vale.

			—Ahora además tenemos a un tipo nuevo en CRAW, un tal Tony, que es bueno en cosas de árboles genealógicos.

			—¿Por qué iba a necesitar una empresa de seguridad alguien especializado en árboles genealógicos?

			—¿Te crees que eres el único que busca a sus padres biológicos?

			—¿Hijos adoptados?

			—Cada vez menos. Lo que ocurre es que mucha gente se apunta a uno de esos sitios web de ADN, en la mayoría de los casos por diversión. Para profundizar en su historia familiar o lo que sea. Y acaban descubriendo que su padre (en la mayoría de casos es el padre, aunque también puede ser la madre, o incluso ambos progenitores) no es en realidad su padre. Eso destroza a las familias.

			—Me lo imagino.

			—Muchas veces, el padre ni siquiera lo sabe. Pensaba que el hijo era suyo y lo crio, y ahora que el chico ha crecido (a los veinte, treinta o cuarenta años de edad) se da cuenta de que su mujer se acostó con otro hombre y que toda su vida es una mentira.

			—Eso debe dar lugar a situaciones complicadas.

			—No te haces idea. En cualquier caso, le diré a Tony que empiece a investigar el perfil genealógico de Peter Bennett. Quizá encuentre a alguien vinculado contigo.

			—Gracias.

			—Te llamaré cuando tenga algo —dijo, antes de colgar.

			Wilde sacó su ordenador portátil de la ecocápsula y encontró un sitio a tres kilómetros donde podía conectarse a internet sin que pudieran rastrearlo. Buscó en Google «Peter Bennett» y «PB&J». Se quedó atónito al ver la cantidad de resultados que obtenía. El amor es un campo de batalla había dado origen a miles, si no millones, de páginas de seguidores, entradas en redes sociales, pódcasts, foros de Reddit, de todo.

			Peter Bennett.

			Wilde se quedó mirando las innumerables imágenes que había en internet con el rostro de su primo. ¿Veía algún parecido entre ambos? Pues sí. O eso creía. Tal vez era una proyección de su voluntad, pero la piel morena, los párpados gruesos, la forma de la boca… Ahí había algo. El perfil de Instagram de Peter Bennett tenía 2,8 millones de seguidores. Wilde supuso que eso era mucho. Había más de tres mil posts. Wilde les dio un vistazo. La mayoría mostraban, simplemente, a un Peter Bennett sonriente con una Jenn Cassidy radiante: la composición de la fotografía dejaba claro que los dos eran ricos y estaban enamorados, y seguro que muchos pensaban que querían aparentar y dar envidia a su público. Wilde hizo clic en el vínculo que llevaba al perfil de Jenn Cassidy y vio que tenía 6,3 millones de seguidores.

			Interesante. ¿Sería que las mujeres que triunfaban en los reality shows tenían más tirón?

			Volvió a la página de Peter Bennett para profundizar un poco más. En la imagen de perfil, Bennett aparecía sin camiseta. Tenía el pecho completamente depilado. El vientre era una tableta de chocolate perfecta, modelada en el gimnasio, pensada más para la cámara que para conseguir unos músculos fuertes. Durante un par de años, Peter Bennett había colgado al menos una fotografía al día —Jenn y él de vacaciones en las Maldivas, asistiendo a inauguraciones y estrenos, probándose ropa de diseño, disfrutando de extravagantes banquetes, haciendo ejercicio, cenando en restaurantes de moda o bailando en discotecas—. Pero los posts se habían ido reduciendo durante, más o menos, el último año. El último era de cuatro meses atrás, y mostraba la imagen de un vertiginoso despeñadero con una enorme cascada. La foto estaba localizada en el barranco Adiona, en la Polinesia Francesa. El pie de foto decía:

			
				Solo quiero paz.

			

			Esas eran exactamente las mismas palabras que aparecían en el mensaje desesperado de PB. Ahora no había ninguna duda: Peter Bennett era PB.

			Wilde hizo clic en el último post y leyó los comentarios:

			
				¡Pues salta ya!

				¡Bah, adiós!

				No veo la hora de que te mueras.

				Espero que caigas sobre una roca, que sobrevivas y que agonices, y que luego venga algún animal y empiece a comerte por la piel, y que unas hormigas rojas se te cuelen por el recto y…

			

			Wilde se echó hacia atrás. «¿Qué demonios…?».

			Recapituló. En las fotos de Bennett de los meses anteriores aparecía él solo. No estaba Jenn. Wilde retrocedió aún más. La última imagen con el hashtag #PB&J en la que salían los dos era del 18 de mayo. La pareja de ensueño, como la describía el hashtag #DreamCouple, que tan frecuentemente acompañaba a las fotos, aparecía sentada en unas tumbonas de playa en Cancún. En una mano, llevaban una margarita helada; en la otra, la botella de una marca de buen tequila. Hacían publicidad, obviamente. Casi todas las fotografías tenían esa doble función.

			Después de la última foto de la bella pareja, no había nuevos posts durante tres semanas, lo cual, aparentemente, en el mundo de las redes era una eternidad. Y luego, una cita escrita sobre un fondo simple:

			
				No te creas tan rápido

				lo que oyes

				porque las mentiras corren más

				que la verdad.

			

			¿El número total de likes de esa última foto con Jenn en Cancún? 187.454.

			¿El total de likes de la cita? 743.

			Wilde se pasó las dos horas siguientes buscando en internet todo lo que pudo encontrar sobre su posible primo. Leyó en foros, en redes sociales y en las cloacas de todas las cloacas: los comentarios. Todo aquello hizo que le vinieran ganas de ducharse y desaparecer en lo más profundo del bosque.

			Dejando a un lado —de momento— los detalles, esto es lo que Wilde consiguió sacar en limpio:

			Peter Bennett había participado en un reality show llamado El amor es un campo de batalla. Era guapo, tenía encanto, educación y era modesto, por lo que enseguida se convirtió en el concursante más popular del grupo. Los índices de audiencia del último capítulo de la temporada —cuando Jenn Cassidy escogió a Peter Bennett, descartando a Bob «Big Bobbo» Jenkins, el chico malo del programa, en la batalla final—, fueron los más altos de la cadena en la última década.

			De eso hacía tres años.

			A diferencia de la mayoría de las parejas que se conocen en programas así, Peter y Jenn —sí, PB&J— desafiaron todas las convenciones y siguieron juntos. Su boda —por no mencionar la fiesta de compromiso, las correspondientes despedidas de solteros, la couple’s shower para la recogida de regalos de los prometidos, el almuerzo de las damas de honor, la noche de puros de los padrinos, algo llamado «Stag and Doe» (otra fiesta, seguro), el ensayo del convite, el brunch de después de la boda, la luna de miel…—, todo eran grandes eventos sociales televisados. Estaba claro que su vida entera era un artículo comercial, destinado al consumo público, y no parecía que a la feliz pareja le importara lo más mínimo.

			La vida era una fiesta. Lo único que faltaba, a primera vista, era un bebé. Los foros empezaron a especular sobre cuándo se quedaría embarazada Jenn. Se publicaron encuestas e incluso apuestas sobre si tendría primero un niño o una niña. Pero cuando pasó un año y el embarazo no llegaba, Peter y Jenn anunciaron conjuntamente, con una gravedad inusitada en las redes sociales, que estaban teniendo problemas de fertilidad y que los afrontarían tal como lo hacían con todo en la vida: unidos y con mucho amor.

			Y con mucha publicidad.

			Lo siguiente fue empezar a difundir los procedimientos médicos a los que tenían que someterse: las inyecciones, los tratamientos, las intervenciones, la extracción de óvulos, hasta la recogida de esperma. Pero las tres primeras rondas de fecundación in vitro fallaron. Jenn no se quedaba embarazada.

			Y entonces estalló la bomba.

			Sucedió en el videopódcast Reality Ralph, del modo más cruel posible. Ralph había invitado a Jenn a su programa, supuestamente para hablar de su lucha contra la infertilidad, de modo que otras personas con el mismo problema se sintieran apoyadas.

			
				Ralph: ¿Y qué tal lleva Peter todo este estrés?

				Jenn: Peter es increíble. Soy la mujer más afortunada del mundo.

				Ralph: ¿De verdad, Jenn?

				Jenn: Por supuesto.

				Ralph: ¿De verdad?

				Jenn: (risa nerviosa) ¿Qué intentas decir?

				Ralph: Lo que digo es que quizá Peter Bennett no sea quien todos imaginábamos. Lo que digo es que podrías echar un vistazo a estas…

			

			Ralph le enseñó a Jenn, que no salía de su asombro, mensajes de texto, pantallazos, primeros planos del pene… todo, según afirmaba Ralph, enviado por Peter Bennett. Jenn agarró la botella de agua con una mano temblorosa.

			
				Ralph: Siento tener que enseñarte todo esto…

				Jenn: ¿Tú sabes lo fácil que es falsificar todas estas cosas?

				Ralph: Hemos contratado a un equipo forense para que examine la información. Siento decírtelo, pero todo procede del teléfono de Peter, del ordenador de Peter. Las fotos más… íntimas… ¿vas a decirnos que no son de tu marido?

			

			Silencio.

			
				Ralph: Y la cosa se pone peor, amigos. Tenemos a una de esas mujeres aquí, con nosotros.

			

			Jenn se quitó el micrófono y se levantó de la silla, enfadada.

			
				Jenn: No voy a quedarme aquí sentada a…

				Ralph: Invitada, por favor, pase.

			

			
				Invitada/Marnie: ¿Jenn?

			

			Jenn se quedó helada.

			
				Invitada/Marnie: ¿Jenn? (sollozos) Lo siento tanto…

			

			Jenn no podía ni hablar. Resultaba que Marnie era la hermana menor de Jenn Cassidy. Mostrando algunos de aquellos mensajes de texto y pantallazos, Marnie contó una historia según la cual Peter la perseguía incansablemente, hasta que, una noche terrible, Marnie se emborrachó en presencia de Peter. Bebió demasiado. O tal vez —no lo tenía muy claro— la drogaron.

			
				Invitada/Marnie: Cuando me desperté… (sollozos)… estaba desnuda y dolorida.

			

			La reacción no se hizo esperar. El hashtag #cancelaapeterbennett se mantuvo en el top ten de Twitter durante al menos una semana. Diversos exconcursantes de El amor es un campo de batalla empezaron a aparecer en diferentes cadenas de radio, pódcasts, canales de streamers y plataformas de redes sociales para hacer saber a sus fans más fieles que ellos siempre habían sospechado que Peter Bennett tenía algo «raro». Algunas filtraciones anónimas «confirmaron» que Peter Bennett había engañado al productor del programa para que pensara que era un buen tipo; otros afirmaban que los productores habían «creado» al Peter Bennett buen chico porque sabían que era un sociópata que podía interpretar cualquier papel.

			Por su parte, Peter Bennett defendía su inocencia, pero sus declaraciones no lograron parar la campaña lanzada en su contra, cada vez más masiva. Por su parte, Jenn Cassidy declinó hacer ninguna declaración y prefirió desaparecer del mapa, aunque «fuentes cercanas» revelaron que estaba «destrozada» y que «iba a pedir el divorcio». Jenn emitió un comunicado pidiendo «respeto a su intimidad durante estos momentos tan dolorosos», pero, cuando publicas por todas partes tus alegrías, es difícil mantener la intimidad durante las tragedias.

			Wilde sintió que su teléfono vibraba. Era Rola.

			—Malas noticias —dijo ella.

			—¿Qué?

			—Creo que Peter Bennett está muerto.
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			—¿Has tenido tiempo de informarte sobre tu primo en Google? —le preguntó Rola.

			—Sí.

			—¿Así que ya estás al día de la sórdida historia de PB&J?

			—Lo suficiente.

			—Aj, ¿verdad?

			—Verdad.

			—La mayoría cree que se tiró al vacío desde un acantilado.

			—¿Y tú estás de acuerdo?

			—Sí, la verdad es que sí.

			—¿Por qué?

			—Porque o Peter Bennett está muerto o se le da estupendamente esconderse, y a la mayoría de la gente no se le da tan bien esconderse. Yo sigo buscando información, y hasta ahora no he encontrado actividad en sus tarjetas de crédito, cuentas bancarias, teléfono, ni reintegros en el cajero automático, nada. Así que si a todo esto le añades los posts en las redes sociales, el mensaje críptico que te envió, el acoso, merecido o no, el dolor de verse cancelado y, reconozcámoslo, de sentirse odiado por todo el mundo… Si metes todo eso en la batidora y presionas «mezclar», el resultado probablemente sea algo muy malo.

			Wilde se quedó pensando en eso.

			—¿Has encontrado algo en su árbol genealógico? —preguntó.

			—El padre de Peter Bennett murió hace cuatro años. Su madre, Shirley, vive en una residencia de ancianos en Albuquerque.

			—Uno de ellos es pariente de sangre mío.

			—Exacto. También tiene tres hermanos mayores. La apuesta más segura para ti es su hermana, Vicky Chiba. Además Vicky es su mánager, o representante, o lo que sea. Vive con su marido, Jason Chiba, en West Orange.

			—Vale.

			—Wilde, ¿tú sabes lo cerca que está West Orange de mi casa?

			—Lo sé.

			—Ahora mismo te mando un mensaje con la dirección de Vicky Chiba. ¿Crees que después de verla…?

			Rola no vio la necesidad de acabar la frase. West Orange estaba a solo media hora en coche, si no había tráfico. Wilde alquiló un coche en la agencia Hertz de la carretera 17 y se plantó en la casa de los Chiba antes de mediodía. Llamó al timbre. Vicky Chiba abrió la puerta de madera tímidamente, dejando la mosquitera cerrada.

			—¿Puedo ayudarle? —preguntó.

			Vicky Chiba tenía el cabello de color blanco. De un blanco puro y cegador. Blanco cándido. Un blanco que debía de venir de un frasco, más que de la edad. Lo llevaba peinado con un flequillo que le caía recto, casi hasta los ojos. Tenía los brazos llenos de pulseras, y sus pendientes eran dos plumas.

			—Estoy buscando a su hermano, Peter.

			Vicky Chiba no parecía sorprendida.

			—¿Y usted es…?

			—Me llamo Wilde.

			Suspiró.

			—¿Es un fan?

			—No. Soy su primo.

			Sin abrir la mosquitera, Vicky Chiba se cruzó de brazos y lo miró de arriba abajo, como si fuera un objeto que se estuviera planteando comprar.

			—Su hermano Peter…

			—¿Qué le pasa?

			—Se apuntó a un sitio web de análisis de ADN.

			Los ojos se le iluminaron por un brevísimo instante.

			—La página encontró una coincidencia —prosiguió Wilde—. Somos primos segundos.

			—Un momento. ¿De qué me suena usted?

			Wilde no dijo nada. Le había pasado muchas veces. La historia del niño del bosque había sido noticia hacía ya más de tres décadas. Probablemente Vicky sería una niña en aquella época. Sin embargo, una vez al año más o menos, alguna cadena de televisión por cable, desesperada por llenar la parrilla, emitía un reportaje del tipo «dónde está ahora» dedicado a él, aunque Wilde nunca colaboraba.

			—Eso significa —respondió Wilde, intentando atraer su atención— que usted y yo también somos primos.

			—Ya veo —respondió ella, sin mostrar ningún interés especial—. ¿Y qué es lo que quiere de mi hermano? ¿Dinero?

			—Ha dicho que le resulto familiar.

			—Sí.

			—¿Recuerda la historia del niño del bosque?

			Vicky chasqueó los dedos y le señaló.

			—De eso le conozco.

			Wilde esperó.

			—Usted no sabe cómo acabó en el bosque, ¿verdad?

			—Exacto.

			—Un momento —dijo, y su boca formó una O perfecta al caer en la cuenta—. ¿Así que somos parientes?

			—Eso parece.

			Vicky abrió la mosquitera rápidamente.

			—Entre.

			La decoración de la casa, como el atuendo de Vicky, respondía a un perfil bohemio. Pautas caóticas, texturas descoordinadas y capas superpuestas, un batiburrillo de colores, un conjunto que creaba una sensación de movimiento, de flujo, aunque en realidad nada se movía ni fluía. Sobre la mesa había algo que recordaba a una bola de cristal, unas cartas del tarot y unos libros de numerología. Una de las paredes estaba cubierta por un tapiz gigante con la silueta de una persona sentada en la posición del loto, con las siete piedras de los chakras distribuidas desde la coronilla hasta la base. ¿O era al revés? Wilde no lo recordaba.

			—Pareces escéptico —observó Vicky—. ¿Podemos tutearnos? Ahora que sé que somos primos…

			Él no tenía ningún interés en entrar en aquel tema, así que respondió:

			—¿Escéptico? No, en absoluto.

			—Todo esto me ha ayudado mucho a lo largo de mi vida.

			—Estoy seguro de ello.

			—Que estés aquí hoy no es una coincidencia.

			—Lo sé.

			—Pero debo reconocer que me sorprende. ¿Entonces mi hermano se apuntó a uno de esos sitios de análisis del ADN?

			—Sí.

			Vicky meneó la cabeza, y las plumas de sus pendientes chocaron contra sus mejillas.

			—No es propio de él. ¿Y reveló su nombre?

			—No. Usó sus iniciales, nada más.

			—¿No te dijo su nombre?

			—Exacto.

			—¿Entonces cómo has descubierto quién era?

			Wilde no quería entrar en eso, así que respondió:

			—Tengo entendido que está desaparecido.

			—Peter no está desaparecido —dijo Vicky—. Peter está muerto.
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